LOS PSICOANALISTAS Y LA IRRESISTIBLE TENDENCIA DEL BIOPODER
 

"... se requiere una praxis de la teoría sin la cual el orden de afinidades que trazan las ciencias que llamamos conjeturales, quedará a merced de esa deriva política que se empina en la ilusión de un condicionamiento universal."
                                         Lacan, Acta de 1964
 

Existe un consenso acerca de que el porvenir del psicoanálisis está en el ámbito de sus aplicaciones institucionales, y más allá, en lo que se denomina "el campo social". De ello dependería, no sólo la extensión, sino hasta la supervivencia misma.
 

En el Acta de la Escuela de 1964 Lacan especifica que el psicoanálisis aplicado está en relación con la clínica y la terapéutica médica, con la nosografía y la información psiquiátrica. Habla, sin embargo, de la "recta línea de la praxis freudiana" y más adelante se pone en guardia ante el "torrente de una psicoterapia asociada a las necesidades de la higiene social". 
 

Hoy sentimos que este torrente llega a todos lados, no sólo en los aparatos de salud y de educación, sino en las politicas sociales y en las comunicaciones de masas. Es la realidad, lo que se presenta con una fuerza irresistible, a lo que nos debemos adaptar o de lo contrario desaparecer. Es con este ultimátum que se inspiran algunas decisiones, dando razón a que ésta sea la era de la sociedad del espectáculo, de los espectáculos del miedo.
 

Cuando Lacan creó su escuela pensó que en ella debían participar no analistas con un propósito crítico, y no como un público culto y prestigioso de simpatizantes. En la sección tercera de la escuela se planteaba sostener un cuestionamiento ético y político de la praxis analítica.
 

Michel Foucault es uno de los más conspicuos interlocutores del psicoanálisis. El abre una investigación, que concierne profundamente a los analistas lacanianos en un debate fructífero aunque difícil. Foucault expone minuciosamente los dispositivos de poder encaminados a garantizar un funcionamiento social, hechos de una conexión compleja de saberes, reglamentaciones y logísticas que envuelven la experiencia de los cuerpos vivos, encausándolos hacia modos de subjetividad normalizados. De todo dispositivo surge tanto un efecto normalizado como un residuo, un producto resistente, con lo cual se prepara el montaje de un nuevo dispositivo, en una lógica repetitiva e infinita.
 

El poder soberano clásico hacía morir o dejaba vivir. La modernidad vino con un giro salubrista: hacer vivir y dejar morir. Los dispositivos hechos para disciplinar los cuerpos, para normalizarlos, para que funcionen según normas, apuntan a que cada cuerpo sea un ente sano, laborioso, instruido, moralizado. Esta anatomopolítica se concreta en tecnologías disciplinarias con sus respectivos aparatos: la escuela, la universidad, el hospital, la cárcel, el cuartel, el manicomio; siempre haciendo una red entre saberes, reglamentaciones, arquitecturas y subjetividades, y dejando un saldo inasimilable, un "anormal" que es la consecuencia de un dispositivo y la justificación de una reproducción perfeccionada.
 

Las condiciones de hoy permiten que el poder se ocupe, ya no tanto de individuos, de cuerpos discretos a disciplinar y distribuir en arquitecturas y urbes, sino que pase al nivel más general, el de la especie misma. Por eso los referentes de la biopolítica actual  son los "mercados" y las "poblaciones", en una secuencia que admite la segregación masiva y global que marca a la economía neo-liberal en marcha.
 

Es necesario estudiar  los teóricos que investigan las condiciones de la posmodernidad, y de la llamada hipermodernidad, para sacar a la luz la última relación entre las tecnologías comunicativas y las formas de subjetividad imaginaria. Los aparatos de la modernidad disciplinaria ahora se ven integrados y refuncionalizados en una red de biopoder, que produce un control de las mentalidades, las demandas, los gustos, los miedos. La normalización se operativiza a través de los medios de masas, sin que sea posible señalar un centro  o un vértice de pirámide. Tenemos más bien un tejido multidireccional, unas prácticas de control sutiles, que se internalizan en los hábitos de vida, en la opinión, en los temores. No sin razón se ha llegado a conceptualizar esto como un inconsciente político, y Jameson lo pone en correspondencia con la representación de totalidades paranoicas.
 

Lo que circula en este proceso , tanto en lo disciplinario como en el control regulador, según Foucault, es la norma. Podemos reconocer allí un superyo hipermoral salubrista, un inconsciente político autoritario que subyace a una cultura permisiva y apolítica. O, para actualizar la localización de los poderes, digamos mejor que, sobre la aldea global de McLuhan, flota el panóptico de la vigilancia satelital.
 

Lacan denuncia el avance arrollador de los mercados comunes, con sus efectos segregativos. En ese marco inscribe, después del 68, la expansión de un mercado del saber universitario, es decir, con palabras foucaltianas, del dispositivo universitario. El mundo nos aparece actualmente como dirigido por un sistema de expertos, con una tecnocracia que prolifera al ritmo de una voracidad epistémica universitaria, que sin embargo no sale de los límites de la pobre racionalidad técnica que los frankfurtianos diagnosticaron. 
 

Zizeck hace precisiones en su libro "Violencia en acto" , al traducir el concepto de biopolítica al matema del discurso universitario : el saber experto se ocupa de trozos de real, de objetos parciales, de secciones de vida, de poblaciones en riesgo, que se reproducen en cada recorte con un resto más allá, produciendo siempre la exclusión del sujeto , de ese que habla y escucha. El significante del orden político permanece en el lugar de la verdad como inconsciente.
 

En tanto los analistas tengan por objetivo epocal adaptarse a los dispositivos del biopoder, o más bien implantar en su interior el dispositivo analítico, es indispensable que estén advertidos del terreno extremadamente desfavorable  que pisan. El biopoder tiende a la evaluación, el diagnóstico, la clasificación, a nivel universal, con número y ficha para todos; los debates en Francia con el INSERM dan apenas una sombra del porvenir.Y aunque es muy posible que el neurocognitivismo sea la episteme más congruente para el mundo dominante, no pasemos por alto que una información diagnóstica "psicoanalítica" puede hallar una función, vía el sentido, para adormecer las conciencias y dar una apariencia más humana.
 

Ha sido Michel Foucault quien más ha insistido en el uso de la sexualidad como dispositivo de control, mediante los procedimientos para "hacer hablar" sobre el sexo. El pasa por alto el corte freudiano, según la respuesta de Jacques Alain Miller, y parece que a ratos desconoce el giro de la última enseñanza de Lacan, pero no quedan descartados los usos de un neolacanismo conformista - según la expresión de Miller para referirse a los riesgos de la formación del Departamento de Psicoanálisis de Paris VIII - que intentara "disciplinar" el goce mediante las renombradas rectificaciones subjetivas, restituyendo la dimensión simbólica pacificante en el seno de las tensiones imaginarias agresivas, supliendo con la reelaboración de la historia las falencias del mito paterno,etc, etc.En verdad no le falta a los lacanianos  un arsenal para las intenciones más altruistas.
 

Si queremos fortalecer la alianza del psicoanálisis puro y el aplicado tenemos que partir de que su distinción es irrelevante, como ha dicho Miller para separarnos de la psicoterapia, y de toda aplicación biopolítica. Los alcances de nuestra acción no pueden ser fijados por el apriori de la institución o el proyecto social: es el corolario inevitable de que tampoco hay indicaciones o contraindicaciones apriori, y de que el diagnóstico que nos incumbe es ético y no nosográfico, es decir que se establece en el uno-por-uno, singularizando desde el arranque  un síntoma analítico que se desmarca de los catálogos.
 

Cuando Lacan, en la segunda sección de la escuela, autorizaba a médicos no analizados a discutir los resultados de la práctica freudiana en las instituciones médicas, a poner a prueba las categorías fundamentales, ¿no quería decir también que los analistas por su parte tenían que defenderlas refutando los postulados antianalíticos de dichos médicos?. En la sección tercera los analistas se tenían que preparar para oponerse a una tendencia política hacia un condicionamiento universal. Hoy no podemos eludir esta responsabilidad política-en el sentido que Lacan le daba en La Direccción de la cura- no podemos  adaptarnos al biopoder ni estratégica ni tacticamente, lo cual no quiere decir que no podamos hacer sobrevivir al psicoanálisis como tal.
 

En el matema del discurso universitario, que rige a la tecnocracia experta del biopoder, un saber especializado aisla un trozo de real, lo convierte en un objeto-problema, lo detecta, lo aisla y lo formaliza, lo clasifica diagnosticamente, intenta explicarlo. El sujeto de la palabra está enmudecido, es un supuesto parasitario, es el enfermo que está representado, en el saber salubrista, por la enfermedad, por la desviación que se concreta en un síntoma colectivo contemporáneo: toxicomanía, depresión, obesidad, bulimia, anorexia, ADD, etc.
 

Estos "anormales" hipermodernos muestran sus estigmas, exhiben sus goces, sus vicios y excesos, sin "represiones". Hacen visible la condición de cuerpos enfermos y maltratados por mano propia. Como diría Miller, no hay verguenza respecto al goce, siendo que lo que queda inhibido y ridiculizado, en este humor necrófilo del sujeto, es la dimensión compleja del amor y el deseo.
 

En el encuentro preliminar con este sujeto, suplantado por un síntoma contemporáneo ( objeto a sobre sujeto tachado, en el matema del biopoder universitario ) , un analista lo invita a decir, a elaborar una demanda propia - dejando que una verdad se abra paulatinamente camino entre los enunciados "sociales", "institucionales", "grupales", de una psicopatología funcional para la norma - hasta que se alcance una fórmula diferente a la ubicación inicial catalogada según el saber universitario. 
 

Cabe aquí un juicio sobre el valor de anudamiento que para algunos tienen estas clasificaciones, quedando bajo la responsabilidad del analista decidir si va o no a avanzar en la vía de cuestionarlas. Si decide hacerlo puede intentar hacer la parodia de  sujeto , introduciendo en el momento preciso una interrogación que haga surgir, apenas lo suficiente, el hilo del deseo. Luego esperará y dejará que sea el  sujeto quien haga la elección de un comienzo de la experiencia. 
 

Por cierto, si algunas cualidades tuviéramos que encontrar en el que acude, serían aquellas contrarias al facilismo apresurado de la época. Podríamos hacer como hizo Lacan en 1974, ante un periodista - sin contemplaciones o preocupaciones por la imagen y el marketing - al decir que "no hay solución inmediata, solamente una larga y paciente investigación de razones", que "este acto de palabra reclama mucha práctica e infinita paciencia," que "la paciencia y la medida son los instrumentos del psicoanálisis", que "el psicoanálisis es difícil" ( Entrevista de 1974 para la revista italiana Panorama, publicada por internet por los colegas de la Orientación Lacaniana de Mexico ).¿ Acaso la mentalidad que nos gobierna, con su productividad eficiente y rápida, no causa justamente las desgracias de las que nos escandalizamos?. Hay en cambio un diálogo fructífero con el pensamiento y la sabiduría oriental, del taoismo y el budismo, de cuyas posibilidades no pocos empiezan a ser sensibles en todo el mundo.
 

El deseo del analista es lo que conduce la demanda del analizante al encuentro con la pulsión, dice Lacan en el seminario 11. Esta es nuestra política, contraria a la irresistible tendencia de esa demanda a ir hacia una idealización del analista mismo, como un semblante de saber experto en la gobernabilidad del goce, como un consejero del soberano para una mejor distribución de los cuerpos en los nichos productivos y reproductivos.
 

La cuestión es cómo nos colocaremos ante los "inadaptados"y los "anormales" producidos por la sociedad de control . Entre las nuevas propuestas de liberación de los placeres,  ante la multiplicación de los proyectos de normalización de las poblaciones, frente al renacimiento de los autoritarismos religiosos, qué clase de neutralidad es la que se adoptaría en este ovillo caótico?. Si nos resistimos a adaptarnos al triunfante mundo del capitalismo biopolítico podemos contar con que seremos adoptados por los nuevos "anormales".
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